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sitores al gobierno de distinto pelaje. Los que legíti-
mamente reclaman mayores espacios de pluralidad y
debate político, hasta los que aprovechándose mez-
quinamente de este conflicto cuestionaron la política
de derechos humanos, los avances en la reactivación
del empleo o de integración latinoamericana que se
viene impulsando en continuidad desde la anterior
gestión kirchnerista. Una mezcla de intereses diver-
sos, tanto económicos como políticos, confluyeron
para criticar al gobierno de la Sra. de Kirchner.

Y la Presidentamejoró su actitud ante el conflic-
to abriendo instancias de negociación. Aprendió que
no podía manejarse sólo con la retórica del discurso,
que sirvió para “emblocar” a los distintos sectores
del campo, ignorando las diferencias entre los
pequeños y medianos productores y las concentradas
empresas agroexportadoras pertenecientes a familias
de la vieja oligarquía hoy asociada al capital finan-
ciero transnacional. Y también una ancha franja de
productores rurales con relativo poder económico,
según la zona productiva del país donde estén insta-
lados. Esta realidad debe considerarse. Los cortes de
rutas fueron masivos y extendidos en toda la geogra-
fia nacional. Y si bien fueron denostados por la exhi-
bición de cierto poder económico, en camionetas y
tractores, no podía tratarse de igual manera al peque-
ño productor que a las empresas agrofinancieras,
conocedoras del campo sólo por computadoras y que
pusieron como fuerza de choque a sus empleados. El
curso de los acontecimientos sin embargo posibilitó
encauzar de mejormodo el conflicto. Y se abrieron

Análisis Político
instancias de diálogo con una agenda de temas
relacionados a la política agropecuaria, que no
sólo aportará a soluciones, sino que brindará la
oportunidad de establecer políticas que además del
aprovechamiento de los recursos naturales y las
potencialidades alimentarias, permita establecer
medidas de protección ecológica, en la restitución
de los bosques, la protección de las aguas y el con-
trol sobre la explotación minera.

La prolongación en el tiempo tuvo un aspecto
positivo al instalar un tema en gran medida desco—
nocido por buena parte de la sociedad. Y no menos
importante ya que el campo es hoy la fuente prin-
cipal de recursos, aunque con limitaciones al no
ser el sector que más empleo genera. Sin embargo
a partir de una correcta planificación sobre la uti-
lización de estos recursos, con inversiones indus-
triales en infraestructura, maquinarias y otros pro-
ductos relacionados, asi como la promoción de la
industria alimenticia, debe generarse la creación
de empleo, que todavía sigue siendo un reclamo
para la dignidad de la vida de los pobres, que no
pueden continuar dependiendo de la dádiva del
subsidio o de políticas sociales que corren el ries-
go de manipularse para el clientelismo político.

El conflicto con el campo tuvo también un efec-
to negativo al afectar la provisión de alimentos a la
población, dando lugar a una inescrupulosa espe—
culación, que acarreó el aumento de precios en los
comestibles de mayor consumo en la población,
sin que las medidas del gobierno hayan resultado
eficaces para retrotraer la situación. Debe recor-
darse de todos modos que el manejo artificial de la
inflación por parte del gobierno desde mucho
tiempo antes de este conflicto ya venía expresán-
dose en el aumento de los precios, no siempre
acompañados de aumentos en los salarios.

Algo más que el campo fue el problema que
debió encarar el gobierno de Cristina. Y algo más
que los propios intereses descubrieron los produc-
tores agropecuarios, al instalarse en la escena
nacional con un fuerte protagonismo. Porque la
temática involucró los intereses de otros, a los que
ellos no pueden seguir ignorando. Y el gobierno
tuvo la posibilidad de avanzar en una orientación
que todavía necesita de medidas más concretas y
eficaces para conciliar lo conciliable y desde ese
piso asegurar un nivel de dignidad a los más empo-
brecidos. ¡Ojalá se haya aprendido la lección sobre
la responsabilidad mayor que tienen los que más
tienen, tanto sea poder de decisión para redistri-
buir, como poder de acumulación para compartir!.
Pero, no para la dádiva, sino para la justicia social.

Córdoba, abril de 2008
Luis Miguel Baronetto







Córdoba: Reforma Política

“expertos”. En la comisión si bien hay expertos en
temas de reforma política, no todos lo somos (yo
por cierto no lo soy). Hay quienes tienen libros
escritos sobre varios de los temas que estamos
estudiando, pero no hemos querido reunirnos
expresar a nuestras opiniones por escrito e irnos a
casa. El proceso de escucha y consulta es serio, y
nos será de suma utilidad a la hora de construir
nuestro informe final.

El proceso en sí mismo pretende ser un testi-
monio de que se pueden hacer las cosas de otra
forma: sin agravios, poniendo lo que cada uno
sabe y puede al servicio de una causa más grande,
que tiene que ver con el bien común.

Algunas reflexiones...

Ahora bien, el informe podrá ser muy bueno,
se podrán cambiar todas las leyes, incluso la Cons-
titución, pero si no hay un cambio en la concien-
cia política de los ciudadanos, todo será inútil. Si
no hay entusiasmo por participar, si no hay com-
promiso con lo público, con lo de todos, si no hay
formación y cultura política, todo será más de lo
mismo.

Ciertamente mucho de ese desencanto y de esa
falta de motivación por la participación en lo
público y lo político tiene que ver con la “mala
prensa” que tiene la política, con el juicio instala-
do en la conciencia colectiva de que si se quiere

ser honesto no se puede hacer política. Un juicio
que —como toda generalizac1ón- es falso y que en
muchos casos es una coartada para el descompro-
miso.

Pero ciertamente también hay un llamado para
la clase política: No son un ejemplo que entusias—
me. Más allá de la injusticia de las generalizacio—
nes, es verdad que la clase política está en deuda
con la sociedad. Porque da la impresión que sus
problemas no ñJeran los problemas de los ciuda-
danos. Eso tampoco cambiará por más leyes o
constitución que cambie. Eso requiere conviccio-
nes y compromisos personales e institucionales de
todos los espacios políticos.

Volviendo al principio...

Luego de este largo recorrido volvemos al prin-
cipio, al título de este artículo: más allá de lo que
la Comisión refleje en su informe, más allá de lo
que los Legisladores y el ejecutivo hagan después,
si no hay un compromiso de toda la ciudadanía, la
reforma será sólo papel. Porque la reforma políti-
ca es una tarea de todos.

RafaelVelasco, sj
Rector de la Universidad Católica de Córdoba

1 Toda la información sobre la CCE está disponible en:
www.reformapoliticacba.com.ar

productos campesinos
dulce de leche de cabra / miel de monte / salsas / licores / remeras
arrope de: tuna, algarroba, mistol y miel / mermeladas y jaleas

En Córdoba conseguilos en: Paseo de lasArtes (sábados y domingos por calle Laprida)
La Mazamorra, Rivadavia 153. Ó al tel. 0351-4742508 / www.redcomerciojust0.org.ar
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24 de Marzo

Por LuisM. Baronetto

El 24 de marzo quedó instituido por ley como
“día de la memoria, por la verdad y la justi-

cia”. Hace 32 años las fuerzas armadas se apode-
raron del poder político asumiendo las máximas
responsabilidades de gobierno, para instaurar la
dictadura militar más cruel que hemos sufrido los
argentinos. Porque esta vez necesitaron instru—
mentar un plan sistemático y masivo de represión
para frenar tanto el creciente reclamo popular
como las expresiones organizadas de la sociedad
que luchaban por un profundo cambio social, al
igual que en otros países latinoamericanos. Para
eso aplicaron la doctrina de la Seguridad Nacio-
nal, que fue inculcada por los norteamericanos en
la Escuela Militar de las Américas, a los oficiales
de los ejércitos latinoamericanos que allí se for-
maron.

Esta doctrina sostuvo que la “seguridad nacio-
nal” estaba amenazada por un enemigo interno
que enarbolaba banderas y consignas de revolu-
ción social contrarias a los valores culturales de la
civilización “occidental y cristiana”.Y ese enemi-
go, genéricamente nombrado como “comunismo”,
lo veían penetrando en todos los ámbitos de la
sociedad: la política, las organizaciones sociales,
sindicales, estudiantiles, culturales y también las
religiosas, a través de la teología de la liberación y
el tercermundismo.

Un enemigo tan vasto y difuso sólo era posible
combatirlo introduciendo en la sociedad el miedo
paralizante a través de la aplicación del terror. Por
eso las características de la represión ejecutada
por las fuerzas armadas fueron detenciones masi-
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Hijos e Hijas
por la
Identidad
y la Justicia
contra
el Olvido
y el Silencio.

ll dondevayan los iremos a buscar.

¡Si no hay iusticia. hay Escrache!
Por la cárcel efectiva, común v nernetua.

¿Quienes somos?

La comisión de Escrache es una de las más
antiguas de la agrupación H.I.J.O.S. Surgió en

1997 como una necesidad frente a la impunidad
de los genocidas sueltos y la complicidad de la
justicia institucional. Esta comisión tiene como
principal propósito generar repudio o condena
social a los genocidas (civiles y de las fuerzas de
seguridad) que se encuentran libres y ampara-
dos por el anonimato, gracias a las leyes de Obe-
diencia Debida y Punto Final del gobierno de
Alfonsín y a los indultos presidenciales de
Menem, de esta manera poder presionar al
poder judicial para que se realice el juicio y cas-
tigo. Creemos que sólo si existe condena social,
la justicia se movilizará y juzgará a los responsa-
bles de los crímenes de Lesa Humanidad come-
tidos en la Argentina.

La condena social se hace con el cuerpo y
desde abajo, una base que sirve e impulsa la
construcción de una justicia más cercana a nues-
tra concepción como H.I.J.O.S., sin dejar de lado
los canales que existen en las instituciones del
Estado.
Somos también una comisión que tiene un tra-

bajo en la calle, con movilización social y que ins-
tala a H.I.J.O.S. en los medios masivos de comu-
nicación y en los barrios.

El Escrache es una forma de denuncia y
acción directa que la agrupación H.i.J.O.S. cons-
truyó como forma de repudiar a los genocidas en
sus propios domicilios o lugares de trabajo, y de
ese modo, hacer pública su presencia para los
vecinos y la opinión pública en general.

El Escrache es una herramienta de lucha que
busca la condena social de los genocidas y sus
cómplices, ante la inoperancia y/o complicidad
de la justicia legal. Es una forma concreta de lle-
var a cabo nuestros objetivos de luchar contra la
impunidad, contando con la sociedad como prin-
cipal aliado. El objetivo es entonces que el
Escrache no tenga dueños, que el barrio se
apropie de él, que las organizaciones que se
sumen lo sientan como propio. No hace falta ser
hijo de desaparecido, de preso, de exiliado o de
asesinado para sentir el Escrache como propio.
Porque es una acción que no sólo repudia al
genocida sino también al modelo de pais que los
genocidas impusieron en beneficio de unos
pocos. Es por eso que ahora también, la
sociedad sea responsable de denunciar, repudiar
y considerar persona no grata al genocida.

Alejandro Rossi
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Movimiento Campesino

lll TIERRA

Cuando nos estábamos preparando para recibir el
nuevo año, en un lugar de nuestra provincia, había

quienes tenían una razón más para festejar, es que la
Justicia se encargó de demostrar que la imputación de
“daño calificado agravado por delito en banda” -que
traducido debería sonar como “una manga de delin-
cuentes andan sueltos", era desechada, )! los I l cam-
pesinos —entre ellos Carlos julio Sánchez, el cura de
Serrezuela- pudieron sacarse de sus hombros el califi-
cativo de “delincuentes”, ya que con la sentencia de la
Cámara Criminal y Correccional de Cruz del Eje,
quedó demostrado que la cuestión de la tierra en el
norte cordobés no es un problema menor. (Ver “Acu-
sados por defender..." Pág. l4).

Para quienes nos vemos en las grandes ciudades,
pareciese que la lucha campesina por la posesión, cui-
dado y defensa de la tierra, es una cuestión “de ellos”;
y es allí a donde quiero poner mis esfuerzos por mos-
trar que la cuestión de la tierra es un problema de
todos.

Monseñor Romero, decía en I979:“Este es el gran
mal de El Salvador: la riqueza, la propiedad privada
como un absoluto intocable".Y la historia pasada y
presente, esta mostrando que este “gran mal” esta
alambrando la vida de muchísima gente, sobre todo la
más pobre )! descartable.

Sin lugar a dudas, que la cuestión de la propiedad
privada —principio fundamental de los estados moder-
nos- no ha sido la respuesta a la herencia regia y a la

conquista y ocupación, como lo era en
los regímenes monárquicos previos

a la Revolución Francesa.
€:;7

Soy consciente de que
ha pasado mucho

' agua por bajo los
puentes, y que se
han levantado y vol-
teado muchos alam-
bres desde enton-
/ces, pero pareciese

que aún no hemos encontrado el modo en que el cui-
dado y la distribución equitativa de la tierra, se haga de
un modo justo, ordenado y respetuoso de la vida de
los hombres y mujeres, que sin lugar a dudas necesita-
mos de un pedazo de tierra para vivir.

Ese pedazo de tierra, no representa únicamente un
lugar en donde “plantar" mi casa y mis cosas, sino que
se constituye en un espacio identitario del que no nos
podemos despegar; por eso la situación del desplaza-
do, inmigrante, refugiado e inquilino, es una situación
de in-visibilización y a-nonimato, ya que no tienen ese
espacio firme en donde construir y disfrutar de la vida.
Por lo tanto, es preciso que comencemos a tomar en
serio la cuestión de la tierra, y no solo atendiendo la
cuestión ecológica (que es importante, pero no en la
forma que se presenta tan esencialista )! despegada de
la existencia cotidiana de la humanidad), sino como
espacio y categoría de identidad y configuración de la
existencia humana.

Es verdad que este planteo esta más claro en las
sociedades rurales (campesinos-no terratenientes ni
magnates agropecuarios- y pueblos originarios) en
donde los conceptos de la Modernidad, “propiedad
privada” y “riqueza” como absolutos no terminaron de
cuajar con tanta fuerza. Sin embargo, en la ciudad la
cuestión de la tierra. es también un problema, hasta
con recorrer su geografía para encontrarnos con bio-
grafías de hombres y mujeres in-visibilizados en villas
de permanencia (no de emergencia), edificios brillantes
pero anónimos 0 en barrios—zapaterías, ya que las casas
son de todos colores y encimadas, como las cajas de
zapatos.

Hoy, para quien no posee unas hectáreas de oro
verde (soja), se le hace imposible contar con su peda-
zo de tierra. su espacio de identidad; por lo tanto, los
mismos que les quitan las tierras a los campesinos y
campesinas, son los mismos que inflan el mercado
inmobiliario en las ciudades,comprando a precios abu-
sivos. ¡Y después dicen que la cuestión de la tierra, es
solo cosa de los campesinos y los indios!

Frente a esta realidad, es preciso afirmar que en
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Teología y Sociedad desde la perspectiva de las Mujeres

El miércoles nos presenta-
ron el tema “Teologías, Bio-
grañas y Subjetividades
Nomádicas” las panelistas Dra.
Bárbara Andrade (México),
Dra. Nancy Bedford (EE.UU)
y Dra. Marie-Theres Wacker
(Alemania) y coordinó esta
mesa Dra. Mercedes García
Bachmann.

Las panelistas para el tema
“Instituciones y Empodera-
miento” fueron: Lic. Graciela
Di Marco (Argentina), Dra.
Ana María Bidegain (Bélgica),
Dra. Hedwing Meyer—Wilmes
(Holanda), coordinando Dr.
Carlos Schickendantz. La rela-
toría del día la hicieron Prof.
Adelaida Sueiro y Dra. Tania
Mara Sampaio.

El último día, el tema del
panel fue “Derechos Humanos,
Ciudadanía y Política” y fue
desarrollado por Lic. Marta
Palacio (Argentina), Dra.
Marianne Heimbach-Steins
(Alemania) y Dra. María Clara
Bingemer (Brasil), coordinó la
mesa Dr. Marcelo González.

La relatoría final denomi-
nada “Teologías y nuevas ciu-

dadanías” fue hecha por la Dra. María Clara Bingemer,
Dra. Michelle Beca y Dra. VirginiaAzcuy.

Las exposiciones hacían visibles algunas de las dis-
criminaciones que sufren las mujeres a causa de su
sexo-género en la sociedad pero también dentro de la
Iglesia Católica. Si bien durante los paneles no partíci—
paron sólo teólogas católicas, sino que estuvieron tam-
bién presentes teólogas de otras Iglesias, se intentó,
con carácter general, establecer un diálogo entre el
Magisterio de la Iglesia Católica y las teologías femi-
nistas cristianas, principalmente las denominadas
“reformistas”. Es decir, aquellas teologías escritas
“desde las perspectiva de las mujeres” que no plantean
una ruptura con la estructura eclesial, sino una revisión
de sus tradiciones, discursos y prácticas, tratando de
rehacer una teología cristiana a través de un lenguaje
más inclusivo, sin abandonar el binomio fe y justicia
que caracteriza especialmente a la teología latinoame-
ricana.

En este sentido, se buscaban dentro de los docu-
mentos elaborados recientemente, fundamentalmente
en el documento de Aparecida, signos de esperanza,
señales de cambio, puertas abiertas para lograr una
verdadera “ciudadanía eclesial de las mujeres”.

Otras corrientes minoritarias de teología feminista
como el ecofeminismo, por ejemplo, perspectiva desa-
rrollada en América Latina principalmente por Ivone
Gebara, estuvieron ausentes en general, surgiendo sólo
en algunas de las exposiciones a través de la cita inelu-
dible de esta teóloga brasileña.

Acompañando la reflexión de los paneles, en el
correr del día se desarrollaron Mesas temáticas, para
las cuales, en forma previa para su aceptación por el
Comité Científico y Ejecutivo del Congreso, debían
presentarse las comunicaciones correspondientes de
quienes quisieran participar en ellas como expositores.

Los ejes temáticos de las mesas fueron: Teología,
feminismo, género e identidades; Biblia, narraciones,
textos y subjetividades; Iglesia, familia, relaciones
sociales, instituciones; Pastoral, participación y acción,
poder y vida pública.

Desde Córdoba, estuvieron como ponentes en las
mesas temáticas Guillermo Rosolino, Gabriela Peña,
Marina Juárez Ortiz, Marta Palacio, María Adriana
González, Héctor Lascano, Gustavo Ortiz, Carlos Pai-
retti, Alberto Canseco, Lucas Leal, GustavoAguilera,
Lucía Riba, MiguelAngelM. López, GustavoMorello,
María Antonia Barrionuevo, José Alessio y Santiago
Castello.

Destacamos también la participación de Luis Liber-
ti con una comunicación llamada “La participación de
los cristianos en la comunidad política desde la pers—
pectiva de Enrique Angelelli”.

Esta forma de trabajo, mediante la presentación pre-
via de las comunicaciones, permitió que al inicio del
Congreso, se nos entregara el material con el cual se
trabajaría, así como también, que las exposiciones se
adecuaran al contenido propuesto en los ejes temáticos
y a las líneas generales de los organizadores, delimi-
tando temas polémicos y de conflicto como sexualidad,
aborto, etc.

Las inscripciones constataron la participación de
278 personas, de 16 países latinoamericanos y europe-
os, entre ellos Paraguay, Uruguay,Argentina, Brasil, El
Salvador, República Dominicana, Alemania, Austria,
España, México, Colombia y Chile.

Si bien faltó una presentación general de los y las
participantes, así como también de las Instituciones
representadas por ellas y ellos, no llevándose a cabo
tampoco su exposición a través de stands 0 ferias, en el
diálogo personal e informal nos encontramos con la
Asociación Colombiana de Teólogas, la Red de Teólo-
gas de Bolivia, Católicas por el Derecho a Decidir de
Argentina, el Centro de documentación e investigación
OBSUR de Uruguay, el colectivo de mujeres Con-spi—
rando de Chile, la asociación Cáritas de distintos paí—
ses igual que las Confederaciones de Religiosos y Reli-
glosas.
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Celebración del mate en el espacio de teología.

salgan de su situación. Son “tranquilizadoras”:
nos conforman, nos hacen sentir bien. Trabajan
una idea de pureza, se aíslan.

Prácticas humanizantes:
“La brasa de la humanidad está siempre encen-
dida, aticémosla para que se convierta en llama-
rada”.
Prácticas humanizantes de Jesús: una relación
horizontal (conversaban y discutían).
El otro es sujeto (alguien) —personalizado (los ||a-
maba por su nombre)
Principio de misericordia (el buen Samaritano)
Praxis que habilita (que quieres que haga?)
Praxis de conducción pasajera (conviene que yo
me vaya)
Practica que se revisa (se retiraba a orar)
Construcción colectiva (llamado a los doce)
Tenía un horizonte: el reino. Busca generar condi-
ciones de vida abundante y para todos.
Concluyendo en que el amor es una clave para la
construcción del proyecto de vida.

4. Construcción Política
Animadores: Néstor Míguez (bib/ista), Enrique
Hise (defensor del pueblo) - Víctor De Gennaro

(CTA Nacional), Luis M. Baronetto (GTL).

Propuesta: analizar posibles herramientas para
la construcción políticas y el descubrimiento de
las ya existentes teniendo en cuenta posibilida-
des, Iímites, condiciones y estrategias.

Néstor Migue:
A partir de lo expresado por los participantes en
cuanto a inquietudes y herramientas para la
construcción: rescata como planteos la problemá-
tica de la Salud, la Educación, la Inclusión: resal-
tando que ello no es posible en un sistema como
el actual donde “la máquina de producirdinero, es
mas importante que la de producir vida”. No
podemos buscarla inclusión en el capitalismo. Lo
que necesitamos es la transformación que vuelva
a poner el ser humano, en el centro de las deci-
siones. Para ello es necesario construir una
herramienta transformadora, apta para la lucha
política. Empezando a pensar en lo que produce
vida: qué fuerza, qué símbolos, qué elementos
vamos juntando: personales, sociales, de fe.
Desde el concepto y expresión teológica de la
“visión”, que es la visión de la tierra de bendición
que mana leche y miel. Se lanza movido por el
amor de Dios que viene a liberar. Construcción
que no es ordenada tal cual yo la pensé, porque
es colectiva. La haremos con otros, es acercarse,
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cambio de mentalidad para actuar en los espacios polí-
ticos con criterios que permitan sumar, teniendo en
cuenta que en política la cantidad no es un problema
secundario. Por eso apostamos a algunas actitudes que
debemos asumir y contagiar: la pluralidad, la toleran-
cia, el combate al sectarismo, al dogmatismo y al sen-
tirse dueños de la verdad...Esto tampoco debe hacer-
nos caer en una angelical ingenuidad pensando que
todos somos buenos, fraternos y solidarios, descono—
ciendo en la práctica los vicios y los egoísmos de la
limitación humana. Sin embargo partimos de admitir
la validez de las diversas de opciones, 10 que no quie-
re decir que todas sean igualmente eficientes o legíti-
mas para el objetivo principal que es la fidelidad a los
intereses y necesidades populares. A veces somos rápi-
dos para descalificar a quienes habiendo recorrido un
mismo camino optan por una vía distinta.Y en cambio
somos más tolerantes con aquellos, que aunque mani-
fiesten más poder, son más perjudiciales para el pue-
blo.

También hay que ser eficaces

Plantear la eficacia como parte inescindible de la
política no significa que todas las metodologías son
válidas, más cuando se practican desde el estado con
los recursos públicos. Pero debemos insistir en la nece—
sidad de la eficacia, un valor más relacionado con las
necesidades materiales, que muchas veces hemos des-
cuidado. La eficacia es una exigencia tanto para los
movimientos sociales como para el estado. Pero el
estado indefectiblemente debe garantizar las respues—
tas a las mayorías, que generalmente están desorgani-
zadas, no son atendidas ni participan en lo cotidiano de
los movimientos sociales, aunque estos puedan expre-
sar en algún momento sus intereses. El pueblo pobre,

Política y Sociedad

esa mayoría necesitada y desorganizada, sabe que el
estado, como institución pública, debe atender sus
demandas.Y recurre a él. También como lo suele hacer
con las iglesias, porque identifica su sentido humanita-
rio. Pero el estado tiene una obligación indelegable.Y
en esta responsabilidad no es menor la discusión sobre
la relación entre la capacidad técnica con la claridad y
firmeza de las convicciones. No se trata de establecer
el antagonismo, sino de afirmar que no alcanza con
tener los objetivos ideológicamente claros. Se necesita
también saber gestionar. Lo técnico no garantiza lo
ideológico, que debiera ser el criterio rector. Pero lo
ideológico no resuelve el problema en forma ágil y
concreta, como lo demanda la necesidad. Las mayorí-
as desorganizadas, víctimas de las arbitrariedades de
los poderes hegemonizados por las minorías oligárqui-
cas, sólo pueden ser asistidas y acceder a niveles de
participación y protagonismo si un estado popular
facilita el camino. En esta ardua tarea, por cierto que
también cabe una responsabilidad a los movimientos y
organizaciones sociales que tienen el “privilegio” de
contar con herramientas para luchar y defender los
derechos y reivindicaciones que los nuclean. Ellos
pueden aportar, desde su autonomía, articulando con el
estado, no sólo en las reivindicaciones específicas,
sino para incidir en las decisiones de las políticas gene-
rales, como las prioridades económicas, las obras
públicas, los recursos energéticos, la educación, el
urbanismo, la salud, etc., porque todos los aspectos que
involucran la administración del estado tiene directa
relación con la calidad de vida de las mayorías empo-
brecidas y desorganizadas-

- Extracto de los apuntes preparados para el Seminario de
Formación Teológíca 2008, Santiago del Estero-
— Fotografías: Hugo Mamani

Suscripción 2008
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Centenario y vigencia
de un cantor de artes olvidadas

ien años han pasado del nacimiento de Atahualpa
Yupanqui y podrán pasar varias centurias más, que

seguiremos apreciando el mensaje de su obra sin tiempo,
de su legado universal, de su canto de viento y camino. Es
que como sucede con los grandes creadores, Yupanqui
puede considerarse un clásico, un cultor de artes olvida-
das que recogió alo largo de su incansable peregrinar por
esta América mestiza, todo el clamor de la tierra, la rebel-
día y los silencios de sus paisanos. Nació con el nombre
de Héctor Roberto Chavero, el 31 de enero de 1908, en
Campo de la Cruz, partido de Pergamino, provincia de
Buenos Aires. Hijo de José Demetrio Chavero, Loretano,
ferroviario de cuarta categoría, nómade incansable que
arrastraba en quimérico sueño a su mujer y a sus tres hijos
a donde su trabajo lo llevara. Hombre de escasos recur-
sos, llevaba a su país adentro, “un pobre con libros”
como lo describiera el propio Atahualpa años mas tarde.
Su madre Higinia Carmen Haram, vasca de Guipúzcoa de
tenaz carácter y un profundo sentido de la decencia, for—

jaron ambos la personalidad y el intelecto del futuro
poeta… “llevo en mi sangre el silencio del mestizo y la
tenacidad del vasco”.

El niño Héctor va descubriendo a muy temprana edad
un mundo plagado de mensajes, anécdotas milenarias y
relatos tradicionales que reproducían el lenguaje de los

nmuumn
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ríos, los bosques y los cerros. Esa escuela humilde pero
sabia, de viejos criollos analfabetos y abuelas rezadoras.
Así describe su infancia. en el libro “El canto del viento”
editado en 1965: “Crecí en un medio rural frente a un
horizonte de balidos y relinchos. Los espectáculos que
exaltaban mi entusiasmo no consistían en mecanos,
rompecabezas ni volantines. Era un mundo de brillos
y sonidos dulces y bárbaros a la vez. Pialadas, vuelcos,
potros chúcaros, yerras, ijares sangrantes, espuelas
crueles, risas abiertas, carreras, demas, supersticiones
y mil modos de entender las luces malas y las cosas del
destino escrito”( 1) “Yo me he criado en el campo/ran-
cho, rebaño y maizal/con noches de historias viejas/y
mañanas de cristal./Bajo un cielo de gaviotas/vi a mi
padre trabajar/no se si sembraba coplas/por el modo
de cantar”(2).

Deslumbrado por las guitarras de la pampa, el niño fre-
cuentemente se encontraba sentadito y encorvado frente a
su propio destino, en largas veladas criollas de fogones y
carnes asadas donde peones y estibadores, gente de
mucha pampa galopada, hilvanaban en sus hechizados
maderos una red de emociones, cantos de penumbras y
rústicos refranes. “Ellos me ofrecían un mundo recón-
dito, milagroso, extraño...eran por obra de la música,
príncipes de un continente en el que solo yo penetraba
como invitado. Eran seres superiores”(3). Estos fueron
sus primeros maestros y sus primeras lecciones, con ellos
descubrió un pequeño universo de copias, que años mas
tarde se le revelarían con gran intensidad. Estudió siendo
casi niño el violín con el cura del pueblo y mas tarde la
guitarra con el maestro Bautista Almirón, con quien tenía
encuentros semanales que eran casi religiosos para el
pequeño Héctor. No era fácil para un niño de su edad
recorrer 14 Km a caballo desde su casa hasta Junín,
donde vivía su maestro, pero evidentemente se estaba
gestando el romance más fiel en su vida.

En la adolescencia se vislumbra su inclinación hacia
la literatura. Lector precoz, conocía ya la historia de nues-
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tra América olvidada y comienza a firmar los primeros
poemas publicados en el periódico escolar con el seudó-
nimo que lo acompañaría por el resto de su vida…
“Atahualpa” en homenaje al último soberano Inca, des-
pués le agregaría “Yupanqui”. Intentando traducir esta
combinación de palabras quechuas, tenemos que nuestro
poeta es, “quien viene de tierras lejanas a decir, a con-
tar”… Nada mas acorde al destino que lo esperaba. Lo
curioso es que siendo tan joven, a los trece años ya tuvie-
ra semejante conciencia y compromiso con lo ancestral,
con lo milenario. Un llamado profundo y lejano, una
comunicación cósmica hacia un silencio de siglos. Y así
se lanza Yupanqui en un peregrinarconstante, en busca de
“el canto del viento”. Así irá moldeando lenta y silencio-
samente su enorme compromiso con la raíz mas profun-
da y viva del indigenismo americano, traduciendo con
dolor y esperanza el sueño libertario de miles de hombres
y mujeres de su pueblo, eso que brota de las multitudes
anónimas y que el poeta recogió con particular sensibili-
dad, devolviendo en sublimes versos, en líricas coplas que
abonaron nuestro canto populary profundo.

Nada tuvo que inventar Atahualpa, casi naturalmente
se le revelaron las cosas profundas y olvidadas de su tie-
rra. Solo necesitó andar y andar los caminos, trashumar
con incansable desvelo cada rincón de su patria, uniendo
la selva con los llanos, el mar con la montaña, recogien-
do las hilachitas perdidas que el viento iba dejando al
pasar. Así ingresa a la antesala de la patria grande, aque-
lla con la que soñaron Bolivar, Artigas, Sandino y el Che,
aquella que une Jujuy con México en un largo y silencio-
so camino americano. Un reino de arcilla y cobre, huraño
y sereno a la vez, América Latina, diría después “es un
solo poncho” “sobre todas las dudas, por encima de
todo lo destruido, de lo borrado, de la lengua extin-
guida, prima la raza del ande. Aún hoy pesa sobre el
paisaje un aire cargado de silencios viejos, no tritura-
dos jamás en la alquimia de la colonia, sello de aque-
lla edad de greda y sol, de cobre y ríos. Kollas de ojos
grandes y oscuros, chuzas aindiadas, bocas buriladas
por la raza. Cabellos lacios y un diálogo casi secreto.
Armonía entre hombres, tierra y sol”(4).

Yupanqui habla en toda su obra de “su lugar”, cons-
truido indudablemente desde la experiencia y transforma-
do en “mundo propio” a partir de su relación casi carnal
con los caminos. Detrás de cada palabra hay un motivo,
una sentencia, que rítmicamente traduce la rusticidad, la
dureza y la esperanza de esos caminos. Nunca abandona-
rá este destino trashumante hasta el instante mismo de su
muerte.

Publicó una decena de libros, compuso más de mi]
canciones, participó como actor y director musical en tres
películas, cultivó la amistad con figuras de la talla de
Deodoro Roca, Ricardo Rojas, Jorge Luis Borges, Benito
Quinquela Martín, Nicolás Guillén, Pablo Picasso, Jean

Atahualpa Yupanqui / 100 Años

Paul Sartre, Herman Hesse, Pablo Neruda y Julio Cortá-
zar. Pintores como Ricardo Carpani o el ecuatoriano
Oswaldo Guayasamin le dedicaron inolvidables retratos.
Fue objeto de culto e influencia impostergable en movi-
mientos musicales de Argentina y América latina como
“el nuevo cancionero popular argentino” fundado por
Armando Tejada Gómez y Tito Francia, o “la nueva can-
ción chilena” con los hermanos Parra y Victor Jara a la
cabeza. Cosechó distinciones y títulos honoríficos en
Argentina y en el mundo. Sin embargo nunca descuidó su
origen, su esencia y su misión de juglar errante y anóni-
mo. Lejos del tumulto y la alabanza, de floreos y lisonjas,
se mantuvo fiel al silencio y la soledad buscando ser uno
más entre los hombres. Consagró su vida al canto de la
patria profunda, ese que suena melodioso cuando el río
corre entre las piedras, el que deja el viento al mecer las
ramas de los árboles. Pero también el que aturde oídos
necios con milenarios reclamos de justicia y libertad. Allí
radica la vigencia de su obra, la perdurabilidad de su
legado.

“El hombre anda sobre la tierra y cuando se siente
muy cansado busca refugio debajo de ella”(5)… y así
fue como en una lejana tarde de mayo el silencio lo sor-
prende definitiva e inevitablemente, muere en Nimes, al
sur de Francia.

“Cuando muere un poeta, no deberían ponerle cruz
sobre la tumba, si no plantar un árbol, por cuanto con
el tiempo, ese árbol tendrá ramas y un nido y en él
nacerán pájaros. De ese modo, el silencio del poeta se
volverá golondrina”(6). Atahualpa descansa hoy con-
fundido con las profundas raíces de un enorme roble en
su casa de Cerro Colorado, provincia de Córdoba, se fue
sabiendo que su misión en la tierra estaba cumplida. Hoy
sus poemas y canciones asoman tímidos de los labios de
una niña, sobrevuelan el aire y se confunden entre la
gente, alimentan aquello que tanto persiguió; la gloria y
la grandeza de lo anónimo.

Carlos González Quintana
Miembro de la Fundación Atahualpa Yupanqui

Editor de “El Payador Perseguido ”para el sello de la FA. Y.

Citas
1. “El canto del viento” pág. 13, ediciones Honneger, BuenosAires
1965.
2. “Me he criado a puro campo”, canción.
3. “El canto del viento” pág. 17, ediciones Honneger, BuenosAires
1965.
4. “El canto del viento” pág. 101, ediciones Honneger, Buenos
Aires 1965.
5. Declaraciones en revista Siete Días, Buenos Aires, enero de
1983.
6. Op cit.
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